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Me dirijo a vosotros, Jefes de las na-
ciones, que tenéis el deber de pro-
mover la paz. A vosotros, juristas,

dedicados a abrir caminos de entendimien-
to pacífico, preparando convenciones y tra-
tados que refuerzan la legalidad internacio-
nal. A vosotros, educadores de la juventud,
que en cada continente trabajáis incansa-
blemente para formar las conciencias en el
camino de la comprensión y del diálogo. Y
me dirijo también a vosotros, hombres y
mujeres que sentís la tentación de recurrir al
inaceptable instrumento del terrorismo,
comprometiendo así, desde la raíz, la causa
por la cual estáis combatiendo. Escuchad
todos el humilde llamamiento del Sucesor
de Pedro que grita: ¡Aún hoy, al inicio del

nuevo año 2004, la paz es posible. Y, si es
posible, la paz es también una necesidad
apremiante!

Una iniciativa concreta

El primer Mensaje para la Jornada Mun-
dial de la Paz, al inicio de enero de 1979, se
centraba en el lema: Para lograr la paz, edu-
car a la paz. Con aquel Mensaje de Año
Nuevo se continuaba el plan trazado por Pa-
blo VI, el cual había querido, para el 1 de
enero de cada año, la celebración de una Jor-
nada mundial de oración por la paz. Re-
cuerdo las palabras del mencionado Pontífice
en el Año Nuevo de 1968: «Sería nuestro
deseo que después, cada año, esta celebra-

Mensaje de Juan Pablo II para la Jornada Mundial de la Paz 2004

Un compromiso siempre
actual: educar para la paz

«Los hombres, ante las tragedias
que siguen afligiendo a la
Humanidad, están tentados de
abandonarse al fatalismo, como
si la paz fuera un ideal
inalcanzable». La respuesta que
da el Papa, en su Mensaje para
la Jornada Mundial de la Paz,
que se celebra mañana, es un
grito de esperanza: «La paz es
posible»; «la paz es  necesaria».
A cada uno le corresponde
asumir su parte de
responsabilidad en esta tarea
extremadamente exigente: «El
amor debe animar todos los
ámbitos de la vida humana,
extendiéndose igualmente al
orden internacional»; «la unidad
del género humano es una
realidad más fuerte que las
divisiones contingentes que
separan a los hombres y los
pueblos»: cada uno, pues, puede
comenzar por mirarse a sí mismo
y a quienes le rodean. 
El Mensaje de este año hace
especial hincapié en la legalidad
internacional, maltrecha tras los
últimos episodios de la guerra
contra el terrorismo: «El Derecho
internacional debe evitar que
prevalezca la ley del más
fuerte», escribe el Santo Padre,
quien también defiende una
reforma de las Naciones Unidas
que la capacite para «funcionar
eficazmente en la consecución
de sus propios objetivos
estatutarios, todavía válidos».
Ofrecemos, íntegro, el texto 
del Mensaje, Un compromiso
siempre actual: educar 
para la paz

Manifestación 
en España 
contra ETA
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ción se repitiese como presagio y como pro-
mesa, al principio del calendario que mide y
describe el camino de la vida en el tiempo, de
que sea la paz con su justo y benéfico equi-
librio la que domine el desarrollo de la His-
toria futura». Haciendo mío el deseo expre-
sado por mi venerado Predecesor en la Cá-
tedra de Pedro, cada año he mantenido esta
noble tradición dedicando el primer día del
año civil a la reflexión y la oración por la
paz en el mundo.

En los veinticinco años de pontificado,
que el Señor me ha concedido hasta ahora,
no he dejado de levantar mi voz, ante la Igle-
sia y ante el mundo, para invitar a los cre-
yentes, así como a todas las personas de bue-
na voluntad, a hacer propia la causa de la
paz, para contribuir a la realización de este
bien primordial, asegurando así al mundo
una era mejor, en serena convivencia y res-
peto recíproco. Este año siento también el
deber de invitar a los hombres y mujeres de
cada continente a celebrar una nueva Jorna-
da Mundial de la Paz. En efecto, la Huma-
nidad necesita más que nunca reencontrar
la vía de la concordia, al estar estremecida
por egoísmos y odios, por afán de poder y
deseos de venganza.

La ciencia de la paz

Los once Mensajes dirigidos al mundo
por el Papa Pablo VI han trazado progresi-

vamente las coordenadas del camino a re-
correr, para alcanzar el ideal de la paz. Poco
a poco, el gran Pontífice fue ilustrando los di-
versos capítulos de una verdadera y propia
ciencia de la paz. Puede ser útil recordar los
temas de los Mensajes dejados por el Papa
Montini para dicha ocasión. Cada uno de
ellos conserva aún hoy una gran actualidad.
Incluso frente al drama de las guerras que, al
comienzo del tercer milenio, todavía ensan-
grientan las regiones del mundo, sobre to-
do en Oriente Medio, estos escritos, en al-
gunos de sus pasajes, tienen el valor de avi-
sos proféticos.

Glosario de la paz

Por mi parte, a lo largo de estos veinti-
cinco años de pontificado, he procurado
avanzar por el camino iniciado por mi ve-
nerado Predecesor. Al comienzo de cada
nuevo año, he exhortado a las personas de
buena voluntad a reflexionar, a la luz de la ra-
zón y de la fe, sobre los diversos aspectos
de una convivencia ordenada. Ha surgido
así una síntesis de doctrina sobre la paz, que
es como un glosario sobre este argumento
fundamental; un glosario fácil de entender
para quien tiene el ánimo bien dispuesto,
pero, al mismo tiempo, extremamente exi-
gente para toda persona sensible al porve-
nir de la Humanidad. 

Los distintos aspectos de la paz ya han si-

do ilustrados abundantemente. Ahora no que-
da más que actuar para que el ideal de la con-
vivencia pacífica, con sus precisas exigen-
cias, entre en la conciencia de los individuos
y de los pueblos. Los cristianos sentimos, co-
mo característica propia de nuestra religión,
el deber de formarnos a nosotros mismos y a
los demás para la paz. En efecto, para el cris-
tiano proclamar la paz es anunciar a Cristo,
que es Nuestra paz (Ef 2, 14), y anunciar su
Evangelio, que es el Evangelio de la paz, ex-
hortando a todos a la bienaventuranza de ser
constructores de la paz (Mt 5, 9).

Educar para la paz

En el Mensaje para la Jornada Mundial
de la Paz del 1 de enero de 1979, dirigía ya
este llamamiento: Para lograr la paz, educar
a la paz. Esto es hoy más urgente que nunca
porque los hombres, ante las tragedias que si-
guen afligiendo a la Humanidad, están ten-
tados de abandonarse al fatalismo, como si la
paz fuera un ideal inalcanzable. La Iglesia, en
cambio, ha enseñado siempre, y sigue ense-
ñando, una evidencia muy sencilla: La paz es
posible. Más aún, la Iglesia no se cansa de re-
petir: La paz es necesaria. Ésta se ha de cons-
truir sobre las cuatro bases indicadas por el
Beato Juan XXIII en la encíclica Pacem in
terris: la verdad, la justicia, el amor y la li-
bertad. Se impone, pues, un deber a todos
los amantes de la paz: educar a las nuevas
generaciones en estos ideales, para prepa-
rar una era mejor para toda la Humanidad.

Educar para la legalidad

En este cometido de educar a la paz, se
ve la urgente necesidad de enseñar a los in-
dividuos y a los pueblos a respetar el orden
internacional y observar los compromisos
asumidos por las autoridades, que los repre-
sentan legítimamente. La paz y el Derecho
internacional están íntimamente unidos en-
tre sí: el derecho favorece la paz.

Desde los albores de la civilización, las
agrupaciones humanas que se formaron es-
tablecieron acuerdos y pactos para evitar el
uso arbitrario de la violencia y buscar una
solución pacífica a las controversias que sur-
gían. Además de los ordenamientos jurídi-
cos de cada pueblo, se formó progresiva-
mente otro conjunto de normas que fue ca-
lificado como ius gentium (Derecho de gen-
tes). Con el paso del tiempo, éste se fue
difundiendo y precisando a la luz de las vi-
cisitudes históricas de los pueblos.

Este proceso tuvo notable auge con el na-
cimiento de los Estados modernos. A partir
del siglo XVI juristas, filósofos y teólogos se
dedicaron a elaborar los diversos capítulos
del Derecho internacional, basándolo en pos-
tulados fundamentales del Derecho natural.
En este proceso tomaron forma, con mayor
fuerza, unos principios universales que son
anteriores y superiores al Derecho interno de
los Estados, y que tienen en cuenta la uni-
dad y la común vocación de la familia hu-
mana.

Entre todos estos principios destaca cier-
tamente aquel según el cual pacta sunt ser-
vanda: los acuerdos firmados libremente de-
ben ser cumplidos. Ésta es la base y el pre-
supuesto inderogable de toda relación entre
las partes contratantes responsables. Su vio-
lación llevaría a una situación de ilegalidad
y de consiguientes roces y contraposiciones,

Ilustración de
la revista Time



que tendrían repercusiones negativas dura-
deras. Es oportuno recordar esta regla fun-
damental, sobre todo en los momentos en
que se percibe la tentación de apelar al de-
recho de la fuerza más que a la fuerza del
Derecho. Uno de estos momentos fue sin
duda el drama que experimentó la Humani-
dad durante la segunda guerra mundial: una
espiral de violencia, destrucción y muerte,
como nunca se había conocido hasta enton-
ces.

La observancia del Derecho

Aquella guerra, con los horrores y las te-
rribles violaciones de la dignidad humana
que causó, llevó a una renovación profunda
del ordenamiento jurídico internacional. La
defensa y promoción de la paz fueron el cen-
tro de un sistema normativo e institucional
actualizado ampliamente. Para proteger la
paz y la seguridad global, y fomentar los es-
fuerzos de los Estados para mantener y ga-
rantizar estos bienes fundamentales de la
Humanidad, los Gobiernos crearon una or-
ganización específica al respecto –la Orga-
nización de las Naciones Unidas– con un
Consejo de Seguridad dotado de amplios
poderes de acción. Como eje del sistema se
puso la prohibición del recurso a la fuerza.
Una prohibición que, según el conocido ca-
pítulo VII de la Carta de las Naciones Uni-
das, prevé únicamente dos excepciones. Una
confirma el Derecho natural a la legítima
defensa, que se ha de ejercer según las mo-
dalidades previstas en el ámbito de las Na-
ciones Unidas; por consiguiente, dentro tam-
bién de los tradicionales límites de la nece-
sidad y de la proporcionalidad. La otra ex-
cepción es el sistema de seguridad colectiva,
que atribuye al Consejo de Seguridad la
competencia y responsabilidad para el man-
tenimiento de la paz, con poder de decisión
y amplia discrecionalidad.

El sistema elaborado con la Carta de las
Naciones Unidas debía haber preservado a
«las futuras generaciones del azote de la
guerra, que dos veces, en el arco de tiempo
de una vida humana, ha infligido indecibles
sufrimientos a la Humanidad». En los de-
cenios sucesivos, sin embargo, la división
de la comunidad internacional en bloques
contrapuestos, la guerra fría en una parte del
globo terrestre, así como los violentos con-
flictos surgidos en otras regiones y el fenó-
meno del terrorismo, han producido un ale-
jamiento creciente de las previsiones y ex-
pectativas de la inmediata posguerra.

Un nuevo ordenamiento
internacional

Sin embargo, es preciso reconocer que
la Organización de las Naciones Unidas, in-
cluso con límites y retrasos debidos, en gran
parte, al incumplimiento por parte de sus
miembros, ha contribuido a promover no-
tablemente el respeto de la dignidad huma-
na, la libertad de los pueblos y la exigencia
del desarrollo, preparando el terreno cultural
e institucional sobre el cual construir la paz.

La acción de los Gobiernos nacionales
recibirá un gran impulso al constatar que los
ideales de las Naciones Unidas están muy
extendidos, especialmente a través de los
gestos concretos de solidaridad y de paz de
tantas personas que trabajan en las Organi-
zaciones No Gubernamentales y en los mo-

vimientos en favor de los derechos huma-
nos.

Se trata de un significativo estímulo pa-
ra una reforma que capacite a la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para funcionar
eficazmente en la consecución de sus pro-
pios objetivos estatutarios, todavía válidos:
«La Humanidad, enfrentada a una etapa nue-
va y más difícil de su auténtico desarrollo,
necesita hoy un grado superior de ordena-
miento internacional» (Juan Pablo II, encí-
clica Sollicitudo rei socialis, 43). Los Esta-
dos deben considerar este objetivo como una
precisa obligación moral y política, que re-
quiere prudencia y determinación. Renue-
vo a este respecto el deseo formulado en
1995: «Es preciso que la Organización de
las Naciones Unidas se eleve cada vez más
de la fría condición de institución de tipo
administrativo a la de ser centro moral, en el
que todas las naciones del mundo se sien-
tan en su casa, desarrollando la conciencia
común de ser, por así decir, una familia de
naciones».

La plaga funesta del terrorismo

Hoy, el Derecho internacional tiene difi-
cultades para ofrecer soluciones a las situa-
ciones conflictivas derivadas de los cam-
bios en el panorama del mundo contempo-
ráneo. En efecto, estas mismas situaciones
cuentan frecuentemente entre sus protago-
nistas con agentes que no son Estados, si-
no entes derivados de la disgregación de los
Estados mismos, o vinculados a reivindica-
ciones independentistas, o bien relaciona-
dos con aguerridas organizaciones crimina-
les. Un ordenamiento jurídico constituido

por normas elaboradas a lo largo de los siglos
para regular las relaciones entre Estados
soberanos encuentra dificultades para ha-
cer frente a conflictos en los que intervie-
nen también entes no asimilables a las ca-
racterísticas tradicionales de un Estado. Es-
to vale, concretamente, para el caso de los
grupos terroristas.

La plaga del terrorismo se ha hecho más
virulenta en estos últimos años y ha produ-
cido masacres atroces que han obstaculiza-
do, cada vez más, el proceso del diálogo y la
negociación, exacerbando los ánimos y agra-
vando los problemas, especialmente en
Oriente Medio. Sin embargo, para lograr su
objetivo, la lucha contra el terrorismo no
puede reducirse sólo a operaciones repre-
sivas y punitivas. Es esencial que, incluso
el recurso necesario a la fuerza, vaya acom-
pañado por un análisis lúcido y decidido de
los motivos subyacentes a los ataques te-
rroristas. Al mismo tiempo, la lucha contra
el terrorismo debe realizarse también en el
plano político y pedagógico: por un lado,
evitando las causas que originan las situa-
ciones de injusticia, de las cuales surgen a
menudo los móviles de los actos más de-
sesperados y sanguinarios; por otro, insis-
tiendo en una educación inspirada en el res-
peto de la vida humana en todas las cir-
cunstancias. En efecto, la unidad del género
humano es una realidad más fuerte que las
divisiones contingentes que separan a los
hombres y los pueblos.

En la necesaria lucha contra el terrorismo,
el Derecho internacional ha de elaborar aho-
ra instrumentos jurídicos dotados de meca-
nismos eficientes de prevención, control y re-
presión de los delitos. En todo caso, los Go-

EN PORTADA 31-XII-2003 ΩΩ
5 AA



EN PORTADAΩΩ
6

31-XII-2003AA

biernos democráticos saben bien que el uso
de la fuerza contra los terroristas no puede
justificar la renuncia a los principios de un
Estado de Derecho. Serían opciones políti-
cas inaceptables las que buscasen el éxito
sin tener en cuenta los derechos humanos
fundamentales, dado que ¡el fin nunca jus-
tifica los medios!

Aportación de la Iglesia

«Bienaventurados los que trabajan por la
paz, porque ellos serán llamados hijos de
Dios» (Mt 5, 9). ¿Cómo esta palabra, que
invita a trabajar en el inmenso campo de la
paz, podría tener resonancias tan intensas
en el corazón humano si no correspondiera
a un anhelo y una esperanza que nosotros
tenemos de manera imborrable? Y, ¿por qué
otro motivo los que trabajan por la paz serán
llamados hijos de Dios, si no es porque Él,
por su naturaleza, es el Dios de la paz? Pre-
cisamente por esto, en el anuncio de salva-
ción que la Iglesia propaga por todo el mun-
do, hay elementos doctrinales de funda-
mental importancia para la elaboración de
los principios necesarios para una pacífica
convivencia entre las naciones.

Las vicisitudes históricas enseñan que la
edificación de la paz no puede prescindir del
respeto de un orden ético y jurídico, según el
antiguo adagio: Serva ordinem et ordo ser-
vabit te (conserva el orden y el orden te con-
servará a ti). El Derecho internacional debe
evitar que prevalezca la ley del más fuerte.
Su objetivo esencial es reemplazar «la fuerza
material de las armas con la fuerza moral del
Derecho» (Benedicto XV, 1 de enero de
1917), previendo sanciones apropiadas para
los transgresores, además de la debida repa-
ración para las víctimas. Esto ha de valer tam-
bién para aquellos gobernantes que violen
impunemente la dignidad y los derechos hu-
manos, con el pretexto inaceptable de que se
trata de cuestiones internas de su Estado.

Dirigiéndome al Cuerpo Diplomático
acreditado ante la Santa Sede, el 13 de ene-
ro de 1997, indicaba en el Derecho interna-
cional un instrumento de primer orden para
la búsqueda de la paz: «El Derecho interna-
cional ha sido durante mucho tiempo un De-
recho de la guerra y de la paz. Creo que es-
tá llamado cada vez más a ser exclusiva-
mente un Derecho de la paz, concebida en
función de la justicia y de la solidaridad. Y,
en este contexto, la moral debe fecundar el
Derecho; ella puede ejercer también una fun-
ción de anticipación del Derecho, en la me-
dida en que indica la dirección de lo que es
justo y bueno».

A lo largo de los siglos, ha sido relevan-
te la contribución doctrinal ofrecida por la
Iglesia –a través de la reflexión filosófica y
teológica de numerosos pensadores cristia-
nos– para orientar el Derecho internacional
hacia el bien común de toda la familia hu-
mana. En la historia contemporánea con-
cretamente, los Papas no han dudado en su-
brayar la importancia del Derecho interna-
cional como garantía de la paz, con la con-
vicción de que «frutos de justicia se siembran
en la paz para los que procuran la paz» (St 3,
18). La acción de la Iglesia –mediante sus
propios instrumentos– está comprometida
en este sentido, a la luz perenne del Evan-
gelio y con la ayuda indispensable de la ora-
ción.

La civilización del amor

Al final de estas reflexiones considero
obligado, no obstante, recordar que, para
instaurar la verdadera paz en el mundo, la
justicia ha de complementarse con la cari-
dad. El Derecho es, ciertamente, el primer
camino que se debe tomar para llegar a la
paz. Y los pueblos deben ser formados en
el respeto de este Derecho. Pero no se lle-
gará al final del camino si la justicia no se in-
tegra con el amor. A veces, justicia y amor

aparentan ser fuerzas antagónicas. Verda-
deramente, no son más que las dos caras de
una misma realidad, dos dimensiones de la
existencia humana que deben completarse
mutuamente. Lo confirma la experiencia
histórica. Ésta enseña cómo, a menudo, la
justicia no consigue liberarse del rencor, del
odio e incluso de la crueldad. Por sí sola, la
justicia no basta. Más aún, puede llegar a
negarse a sí misma, si no se abre a la fuerza
más profunda que es el amor. 

Por eso he recordado varias veces a los
cristianos y a todas las personas de buena
voluntad la necesidad del perdón para so-
lucionar los problemas, tanto de los indivi-
duos como de los pueblos. ¡No hay paz sin
perdón! Lo repito también en esta circuns-
tancia, teniendo concretamente ante los ojos
la crisis que sigue arreciando en Palestina y
en Medio Oriente. No se encontrará una so-
lución a los graves problemas que aquejan a
las poblaciones de aquellas regiones, desde
hace demasiado tiempo, hasta que no se de-
cida superar la lógica de la estricta justicia
para abrirse también a la del perdón.

El cristiano sabe que el amor es el moti-
vo por el cual Dios entra en relación con el
hombre. Es también el amor lo que Él es-
pera como respuesta del hombre. Por eso el
amor es la forma más alta y más noble de
relación de los seres humanos entre sí. El
amor debe animar, pues, todos los ámbitos de
la vida humana, extendiéndose igualmente al
orden internacional. Sólo una Humanidad
en la que reine la civilización del amor podrá
gozar de una paz auténtica y duradera.

Al principio de un nuevo año deseo re-
cordar a las mujeres y a los hombres de ca-
da lengua, religión y cultura el antiguo prin-
cipio: Omnia vincit amor! (¡Todo lo vence el
amor!) ¡Sí, queridos hermanos y hermanas
de todas las partes del mundo, al final ven-
cerá el amor! Que cada uno se esfuerce pa-
ra que esta victoria llegue pronto. A ella, en
el fondo, aspira el corazón de todos.
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La agenda internacional de la Santa Sede:

La persona, la vida, la familia

Words that matter (Palabras que
importan) recopila las interven-
ciones más significativas de los

representantes de la Santa Sede en los prin-
cipales foros internacionales, entre 1970 y
2000. En el acto de presentación, el pasado
30 de junio, decía el hoy cardenal Tauran,
entonces arzobispo Secretario para las Re-
laciones de la Santa Sede con los Estados:
«La Santa Sede, considerando a la ONU co-
mo la institución que asegura la legalidad in-
ternacional, colabora con cuantos buscan ha-
cer más eficaz su actividad. Lo hace, valo-
rando a la persona humana en su dimensión
individual, social y trascendente. Lo hace,
animando a los pueblos y a sus dirigentes a
privilegiar siempre el diálogo; lo hace, re-
cordando el valor del Derecho: el Derecho
que sirve a la libertad, el Derecho que protege
a los pueblos; el Derecho que instaura la jus-
ticia; el Derecho que salvaguarda la paz».

El próximo volumen recogerá discursos
de Juan Pablo II. El trabajo se anuncia ar-
duo; en realidad, para Juan Pablo II, la dis-
tancia entre la persona singular y los gran-
des asuntos mundiales no es tan grande como
pueda parecer, y en sus intervenciones, del ti-
po que sea, asoman reiteradamente cuestio-
nes de carácter internacional. «Forma parte
del realismo cristiano el comprender que los
grandes cambios sociales son el resultado de
pequeñas y valientes opciones diarias –de-
cía en un Mensaje a los profesores y estu-
diantes universitarios, en 2001–. A menudo,
os preguntáis: ¿Cuándo estará el mundo con-
figurado de acuerdo al mensaje evangélico?
La respuesta es simple: cuando vosotros, en
primer lugar, actuéis y penséis permanente-
mente como Cristo, al menos una parte de
ese mundo será dada a Él en vosotros».

La historia de incomprensiones hacia es-
te magisterio podría también llenar varios to-
mos. «¿Cómo juzgará la Historia a una ge-
neración que cuenta con todos los medios ne-
cesarios para alimentar a la población del pla-

neta y que rechaza el hacerlo por una cegue-
ra fraticida?», pregunta el Papa. Y la respuesta
que dan las organizaciones internacionales
es, no pocas veces, decepcionante. Un país
que necesita ayuda financiera (el comercio
internacional discrimina, ya de por sí, a los
países pobres) debe permitir a cambio que su
política económica y social se dicte según los
intereses de los grandes centros financieros. Y
si lo que necesita es ayuda de tipo más so-
cial, las presiones para que adopte medidas
en cuestiones como el control de la natalidad
pueden ser enormes. Un documento de 2001
del Fondo de Población de las Naciones Uni-

das alerta de que la población de los países
más pobres se habrá triplicado en 2050. A la
vez, aumentará el consumo en los países ricos,
y un niño que nazca en un país industrializa-
do contaminará tanto como 30 ó 50 pobres.
¿Conclusión? Salud reproductiva, en el dic-
cionario de la ONU, va camino de conver-
tirse en sinónimo de aborto.

Dice el cardenal Tauran: «Recientemente,
un nuevo campo de acción ha surgido para la
Santa Sede: la defensa de la vida y de la fa-
milia a nivel internacional multilateral».

Ricardo Benjumea

La ONU «es necesaria»
Carlos Corral, S.J., Catedrático emérito de Relaciones Internacionales de la Universidad
Complutense y de la Pontificia de Comillas, de Madrid, habla para Alfa y Omega:

La Santa Sede es uno de los grandes críticos de no pocas políticas promovidas por las Naciones Unidas
y por sus agencias especializadas. ¿Por qué iba a interesarle convertirse en miembro?
La Santa Sede, en efecto, ha venido denunciando prácticas de ingeniería social (proyecto de una ética

y una religión universales, malthusianismo…), así como los estragos de la mundialización económica.
Pero precisamente para que sus denuncias sean más ampliamente y mejor acogidas, nada mejor que
hacerlas dentro de la misma ONU, tal como lo ha venido haciendo en otras áreas, dentro de la
Organización para Seguridad y Cooperación en Europa. El interés de la Santa Sede por el mundo de las
organizaciones internacionales, en especial de las pertenecientes a la familia de las Naciones Unidas,
radica en que está convencida de que la cooperación institucionalizada en materia de seguridad y
desarrollo es necesaria para el establecimiento de un orden internacional de paz y justicia.

También podría verse implicada en polémicas que, aunque tengan un claro trasfondo moral,
responden más bien a intereses mundanos...

Esta cuestión la tuvo muy presente Pablo VI cuando aceptó la invitación de la Conferencia sobre la Seguridad
y Cooperación en Europa (hoy transformada en organización, OSCE). Y aceptó el reto, en la convicción de que,
desde esta plataforma, contribuiría mejor a la consecución de la reunificación y de la estabilidad de Europa.

La Santa Sede está estudiando la posibilidad de
convertirse en miembro de las Naciones Unidas,
donde, desde 1964, tiene estatuto de Observa-
dor Permanente. Pocas semanas después de que
el cardenal Secretario de Estado, Angelo Sodano,
hiciera este anuncio, el Secretario General de la
ONU, Kofi Annan, se refería a Juan Pablo II como
«gran mensajero de la paz y generoso defensor
de las Naciones Unidas», al inaugurar en Nueva
York un Simposio conmemorativo, en el 40 ani-
versario de la encíclica Pacem in terris. Juan Pablo
II, como antes sus predecesores, ha expresado
siempre su esperanza en que la ONU contribuya
a edificar un orden internacional fundado en la
dignidad de la persona. Quizá por ello, la Santa Se-
de ha sido y es una de las voces más críticas cuan-
do la realidad pone en entredicho los altos idea-
les proclamados por los líderes mundiales



LA FOTOΩΩ
8

31-XII-2003AA

No es cosa de tres días ...

ada hora que pasa aumenta de
cien en cien el número de ca-
dáveres entre las ruinas de
Bam, la que, hasta hace unos
días, era una de las más pre-
ciosas ciudades medievales de
Irán. Las últimas cifras de

muertos a causa del seismo rondan el número de
treinta mil, cifra impresionante que hay que tri-
plicar al menos para el caso de los heridos, y
quién sabe si multiplicar por diez, en el caso
de los que se han quedado sin hogar. Afortuna-
damente, la avalancha de ayudas humanitarias
trata de remediar, al menos, lo más acuciante, y
hasta un millar de vidas humanas han sido sal-
vadas de una muerte cierta bajo los escombros.
La desolación queda patente en las tres fotos
que ilustran estas páginas. Sorprende cómo pue-
de ser posible que, en una zona de tan alto ries-
go sísmico, se siga construyendo con materiales
inseguros. Hará falta mucho tiempo, mucho di-
nero y mucha solidaridad verdadera, durante
mucho tiempo, para paliar en parte la tragedia.
Está muy  bien la eficaz ayuda inmediata, pero
no puede reducirse a cosa de tres días, ni a la
emoción que suscitan unas fotos o unas imáge-
nes de televisión.

C
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Espera 
en Compostela

Santiago de Compostela es
lugar de llegada, y sólo

descubre el alma a sus habitantes
cuando ellos abren el corazón, de
par en par, a los que vienen.
Millares y millares a lo largo de
los siglos arribaron con una
estrella en la frente y un cantar en
los labios… Fueron como las olas
que pueblan de vieiras nuestras
playas: arte precursor, susurro de
diálogos, cantos y plegarias que
naufragan en el orvallo paciente,
dejando sonorizada la penumbra.
La vieira se convirtió en su
insignia, y toda esta ciudad ha
venido a ser como una concha
cosida a la capa del peregrinante
paisaje gallego. 

Vivo convencido, ya desde
mucho antes de hacerme viejo,
de que Compostela, tan propicia
para un solazado vivir, es
óptima, sobre todo, para morir,
porque aquí se vive percibiendo
un continuo mensaje de
eternidad: la vida es una
peregrinación a la Casa del
Padre. Hace ya más de treinta
años que este mensaje, apenas
verbalizado, me llega como un
rocío manso, rejuvenecedor: me
lubrifica el alma y es como si me
pusiese alas en los pies,
aliviándome la pesantez de mis
muchas miserias. Quiero decir
que envejezco en contacto con
los muchos peregrinos que me
salen al paso, dándome lugar a
diálogos distendidos,
irrepetibles, y soy feliz si acierto
a oírlos como quien escucha con
el corazón. Hablan a veces de
tensiones anhelantes día tras día,
con horas de iluminaciones
súbitas y abatimientos
profundos, sudores, silencios y,
sobre todo, encuentros
cristalizados en amistad de
contenidos nuevos… Algunos
recuerdan con emoción el
momento en que se
sorprendieron a sí mismos
rezando oraciones de la infancia
que creían definitivamente
olvidadas. ¡Y ya les fue fácil
seguir rezando! Al final, la
coincidencia es radiante; mucha
paz, mucha alegría, mucha
bondad asomándoles a los
ojos… En los mejores casos me
fluye espontáneamente la
conclusión que ellos
interiormente ya han sacado:
Santiago no es la meta, sino un
alto en el camino que propicia
una visión de eternidad.

José María Díaz Fernández
en Sobre el aprecio de la vida (BAC)

Familia y paz

¿C
uándo os vais a separar tú y mamá?» 

La pregunta del niño, de apenas diez años, re-
sonó como un bombazo en los oídos del padre.
¿Cómo podía su hijo formular tal pregunta? No re-
sultó difícil averiguarlo: los padres de todos sus
compañeros del colegio o estaban divorciados, o
separados, o a punto de es-
tarlo. Pocos días después,
justo al comienzo de estas
vacaciones de Navidad, en el
seno de otra familia, el hijo
mayor, también de poco más
de diez años, lanza a sus pa-
dres esta pregunta, no menos
llamativa que la primera:
«¿Somos realmente norma-
les?» –«¡Cómo dices eso, hi-
jo!», exclaman sus padres.
«Es que –cuenta el niño– en
el cole nos han pedido que
dibujemos una felicitación de
Navidad para nuestros pa-
dres, y resulta que todos los
niños han hecho dos, una pa-
ra su padre y la amiga con la que vive, y otra pa-
ra su madre y para el hombre con el que está, y yo
sólo he hecho una…»

Todo esto aquí, en España; no en los avanzados
países del norte de Europa. Tristemente, a estas
alturas de nuestra civilizada sociedad casi nadie
va a extrañarse de esta situación, pero tal norma-
lidad requiere una muy seria reflexión. Más aún, re-
quiere espabilarse, despertar del sueño, en palabras
de san Pablo, y no dejar –como el mismo Cristo nos

advierte– «que se embote la mente con el vicio,
la bebida y la preocupación del dinero, y se eche
encima, de repente, el día del juicio», la hora de la
verdad, en la que estrepitosamente acaba por de-
rrumbarse y morder el polvo amarguísimo de la
tristeza y de la desesperación todo aquel que, ins-
talado en la somnolencia del engaño, no tiene más
cimiento que el vacío y la nada, por mucho que
pretenda llamarlo modernidad y progreso. Las se-
paraciones, los divorcios y la pretensión de reha-
cer la vida con una nueva –¿no sería más exacto
llamarla vieja, pues sin raíces todo en la vida se
seca?– relación sentimental, como se dice, no es
más que la normalidad del fracaso de una Huma-
nidad que está perdiendo precisamente su propia
esencia: la humanidad. Y hasta tal punto, que quie-
nes la conservan y la viven tienen la impresión de
sentirse raros y extraños.

Que se predique, y con la etiqueta de moderna
y progresista, la normalidad de unas vidas que
han roto precisamente con la verdad misma de su
humanidad es, sin duda, preocupante. Más inclu-
so que el hecho mismo de la ruptura y sus dolo-
rosas consecuencias, que a la vista están de todo el
que no se empeñe en seguir dormido. Es preciso,
y con toda urgencia, espabilarse y no engañarse ni
dejarse engañar. La familia, la única a la que tal
nombre corresponde, que sólo en Dios tiene su
raíz y fundamento, y no en la decisión, pretendi-
damente seria, como si la verdad fuera cuestión de
votos o de consensos, de cualquier grupo social o
del Estado, es la garantía justamente de la nor-
malidad, de la modernidad y del progreso autén-
ticos. Y de la paz.

La familia verdadera, con todas las limitaciones
y pobrezas de su humanidad, pero a la vez con
toda la fuerza de Quien la ha creado y la sostiene
a cada instante, es garantía de la paz, sencilla-
mente porque es «el santuario del amor y de la
vida», como nos recordó Juan Pablo II en su últi-
mo viaje a España, el pasado mes de mayo, y de
ella «surgirán nuevos frutos de santidad». ¿Quié-
nes son los santos, sino los que viven plenamen-

te la verdad de su humani-
dad? Son realmente los fru-
tos más espléndidos de la au-
téntica familia, que ni se ha
hecho ni jamás podrá reha-
cerse a sí misma, porque es
Dios mismo quien la hace y
la rescata cada día de su li-
mitación y de su pobreza con
el don del Amor y de la Vida
que es Él mismo. Sin esta ra-
íz y este cimiento, ¿cómo po-
drá haber paz, es decir, vida
verdadera, en la familia, en
la sociedad y en el mundo?
La espiral de la violencia,
desde la sarcástica normali-
dad de las familias rotas has-

ta la vergüenza de los muros del odio y del ho-
rror de las guerras y del terrorismo, o el intento de
construir la familia europea rompiendo con sus
raíces cristianas, no puede de ninguna manera lle-
var a la paz. 

Esta noche se abre la Puerta Santa de la catedral
compostelana, y con ella, una vez más, el Camino
que conduce a la paz. Vale la pena seguirlo. Una
buena guía: el cuadernillo insertado en las páginas
centrales de este número.
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Vida medida

¿Cómo se mide una vida? ¿Cuánto pesa una existen-
cia? ¿Cuáles son las unidades que calculan la canti-

dad y calidad de una biografía?
La vida no se mide anotando éxitos, como se apuntan

los goles de un partido. Tampoco sumando las cuentas ban-
carias, ni admirando los títulos académicos colgados de las
paredes, ni siquiera por el número de quienes acuden al
funeral, ni por el tamaño de la esquela o por la extensión de
la crónica necrológica. No se determina el valor de una vi-
da por el plan que se tenga para el próximo fin de semana,
o para las siguientes vacaciones. Tampoco por el linaje del
que se desciende, la marca de automóvil que se conduce, la
ubicación y lujo de la casa donde se habita, o el puesto y la
Compañía en la que se trabaja. Tampoco la vestimenta, ni las
aficiones, ni los viajes, ni la edad, ni la belleza, ni la inteli-
gencia permiten evaluar la perfección de una vida. La vida
es mucho más que todo eso.

La vida se mide por el amor y la felicidad que se brinda
a los demás. La vida se mide por los hijos, por los nietos, por
los sobrinos, por los alumnos, por los amigos que uno ayu-
da a crecer. La vida se mide por los besos, por los abrazos,
por las palmadas, por los apretones de manos, y, sobre todo,
por las sonrisas que se distribuyen por doquier. La vida se mi-
de por la amistad, por la simpatía, por el cariño, por la ter-
nura que se desborda de una existencia. La vida se mide
por la trascendencia de los compromisos que se asumen,
y se cumplen fielmente; por las esperanzas que no se trai-

cionan. Una vida que no rebosa fraternidad, cordialidad y pa-
sión merece ser transformada. Sólo por hoy, y mañana ya no
cambiaremos; aceptemos que lo más sagrado de este día
es prestar apoyo a los demás, aliviarles en sus penas, reír
con ellos en sus alegrías, y asistirnos mutuamente. Lo que di-
gamos, que sea con afecto. Lo que hagamos, importante o
trivial, que sea con respeto y solidaridad, con todo el cora-
zón.

Mikel Agirregabiria
Guecho (Vizcaya)

Conservad la Navidad

Cuando era niña, la Navidad era algo entrañable y
misterioso, religioso y mágico. En el corazón, la luz

de una vela titilante y cálida: la fe; en casa, las luces del
Nacimiento y el árbol: la familia; en la calle, una gran
profusión de bombillas y adornos de colores: el mundo.
Oración, amor, ilusión y alegría. 

Cuando fui creciendo, en Navidad creció la fe en mi
corazón y disminuyó un poco la magia. La familia se
mantuvo allí con su amor y su alegría, y conocí los
problemas. El mundo incrementó el nivel de vatios y
bullicio, y me atrajo el consumo. Oración, amor, alegría y
bienes materiales. El Niño Jesús. Los Reyes Magos, el
árbol, Papá Noel, las tiendas, los que sufren.

Ahora que soy adulta, en Navidad priman las prisas,
los atascos, el trabajo. En mi corazón, continúa titilando
la llama de la fe. Mi familia sigue siendo mi refugio. El
mundo ya no sabe qué celebra –ha vuelto el solsticio de
invierno–, ¿dónde está el Niño Jesús?

Hagámosle sitio en nuestro corazón para que su llama
dé luz y calor al mundo. Recoloquemos al Niño en el
centro, porque esto es la Navidad. ¡Feliz Navidad!

Asunción de Gortázar y Rotaeche
Madrid 

Mis condolencias

Con emoción he leído las referencias que su publicación
ha realizado del padre Carlos Valverde, S.J. A veces,

cuando un sacerdote pasa de esta vida a la otra, una no sa-
be a quién dirigirse pa-
ra expresar sus condo-
lencias y su humano
dolor. No encuentro,
por ello, mejor medio
que el de Alfa y Ome-
ga para agradecer la
nota de esta publica-
ción, difundida la mis-
ma semana de su
muerte, además de un
breve y entrañable ar-
tículo de José Luis Gu-
tiérrez García, a quien
de corazón agradezco
que, en su día, nos re-
mitiese a este peque-

ño y gran jesuita. Finalmente, parafraseando al propio Car-
los Valverde, también yo creo que «dos caminos humanos
nunca se cruzan por casualidad». Así que, en lugar de dar el
pésame por esta humana pérdida, casi prefiero contemplar,
profundamente conmovida, la escena que él mismo ima-
ginó, y ver al padre Carlos Valverde, pequeño, humilde, sa-
bio, santo y socarrón, reclinando su cabeza en el costado del
Señor al que dedicó su vida entera.

Teresa García-Noblejas
Correo electrónico

Signo de contradicción

No sólo son compatibles los
derechos humanos, tan en

boga, con el respeto a las cul-
turas, sino que veo que se le-
sionan esos derechos cuando
no se respeta la cultura de los
ciudadanos. La retirada de los
crucifijos y de otros símbolos
religiosos en Francia, es una se-
ñal del autoritarismo que em-
barga a algún sector dominan-
te de la vecina Francia. Esta de-
cisión evoca en mí al régimen
cubano y otros sistemas totali-
tarios que se implantaron en
Europa en el siglo XX.

Ostensible o no, no creo que
haya razones sólidas para erra-
dicar el símbolo de la cruz (em-
blema de nuestra cultura cris-
tiana milenaria), de los centros
públicos de enseñanza… Jesús
crucificado se vuelve a con-
vertir en signo de contradic-
ción, como profetiza el ancia-

no Simeón; ahora, para más Inri, en pueblos de mayoría cristiana. Se trata de un
atentado al derecho de la libertad religiosa. El crucifijo, como dijera sabia-
mente el profesor Tierno Galván, cuando intentaron quitárselo de su despa-
cho de la Alcaldía de Madrid, «es un símbolo de paz y no hace daño a nadie».
El gesto del Gobierno francés pone a las claras su flagrante violación del artículo
18 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que considera de-
recho pleno a la libertad religiosa.Tengo la impresión de que la redacción de Pre-
ámbulo de la Constitución europea es un intento sutil del Gobierno francés de
imponer su laicismo jacobino a toda Europa.

Josefa Romo Garlito
Valladolid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido



Escribe don Antonio Montero Moreno, arzobispo de Mérida-Bada-
joz, en el ABC del pasado 23 de diciembre, en un artículo titulado
La Navidad y las navidades: «Mas, reconozcámoslo con llaneza, no

es éste el modelo dominante en las navidades que saltan a la vista, aturden
los oídos, sacuden el bolsillo y arrastran con sus olores exquisitos de re-
postería a las gentes atolondradas de nuestro entorno. A nosotros mis-
mos, por ejemplo. Son navidades de abundancia, por no decir de derroche,
de dispendio, por no decir de desenfreno. En medio cae la Nochevieja, de
la que mejor no hablar, como si quisiéramos añadir un desmadrado in-
grediente de pagana a nuestras otras demasías, celebrativas éstas, en última
instancia, del cumpleaños de Jesús.

Si añadimos a esto el auge competitivo en gastos de los juguetes de los
niños, tan necesarios para ellos, gratificante para los mayores, pero de-
seducativos en lo que entrañan de derroche, pare usted de contar.

Sí, ya sé que esto suena a regañina de viejo predicador, o peor, a de-
sahogos freudianos de quienes lo tuvimos peor en la España del hambre,
o, por último, a la ignorancia del liberalismo económico, donde el consumo
sostiene al comercio, éste a la industria y aquélla al trabajo, y todo a los po-
bres. Eso tiene su refutación económica, procurando que lo que se produce
se distribuya entre mucha más gente de la que ha intervenido en el circuito
capitalista. Por lo demás, nada tengo en contrario, y mucho a su favor,
del mazapán y los turrones, de los mantecados o el champagne. Pero mi
discurso no va por ahí, al menos en primera instancia. La primera pre-
gunta es ésta: ¿cómo atar los cabos de un niño Dios, acostadito en la pa-
ja –icono sagrado de millones de niños desnutridos y vejados en el mun-
do–, con nuestros excesos y derroches en la Noche-Buena? ¿No se pres-
ta eso a esta otra pregunta, perversa por supuesto: buena, para quién?»

La Razón 

El profesor Dalmacio Negro, siempre tan certero en su juicios de
fondo y forma, se refiere al Panorama navideño, en La Razón del 23 de
diciembre, así: «Lo más grave es, empero, la erosión de la moral colec-
tiva e individual y, con ella, la de la conciencia de patria y nación: la an-
tipolítica clase política, compuesta, en su mayoría, de ganapanes, según
se está viendo, ha creado una sociedad ni siquiera inmoral –lo inmoral pre-
supone lo moral–, sino amoral, mediante la persecución sutil de la verdad
y la subversión de todos los principios; así, el valor se ha transformado
en vicio y la cobardía en virtud. Únese a todo ello la degradación de la cul-
tura –la de la enseñanza en sus distintos niveles contribuye poderosa-
mente a la pavorosa apatía y al nihilismo de la juventud–, y la sistemática
falsificación de la realidad fomentada por la gentecilla de distintos pelajes
en el poder. En fin, el poder y el dinero –sobre todo el dinero– resultan ser
los únicos principios de legitimidad, y el inevitable conformismo gene-
ralizado de la sociedad sumida en la impotencia, desorientada e insegu-
ra, se refleja en la falta de optimismo y confianza que la hace renunciar
a reproducirse.

Podría resumirse todo ello en la nula ejemplaridad, bien visible, de
las clases dirigentes. Para recobrar la vitalidad perdida se necesitan nue-
vas minorías capaces de superar sine ira et studio el nihilismo». 

Zenit

Si algo es la Navidad es presencia de símbolos religiosos. ¿Llegará
un día en el que prohíban los belenes en la Plaza mayor de nuestros pue-
blos y en nuestras ciudades? Esta suposición me recuerda lo dicho por
los obispos franceses con motivo de la polémica sobre la denominada
Ley del velo. Dice la agencia Zenit, en su servicio del día 18 de diciembre,
al respecto: «Los obispos católicos franceses, en respuesta a la propues-
ta formulada por el Presidente de la República Jacques Chirac, han ad-
vertido que una ley no será la solución a todos los problemas que plantea
el debate sobre la laicidad, y apuestan por una auténtica educación en la
convivencia. 

El código de la laicidad, previsto por el Presidente de la República y
confiado al Gobierno, puede contribuir a recordar eficazmente los prin-
cipios y las reglas que nos rigen en esta materia, ha afirmado este viernes
en un comunicado el Presidente de la Conferencia Episcopal Francesa,
monseñor Jean-Pierre Ricard. Pero tendrá que subrayar también que la lai-
cidad es, ante todo, el arte de vivir juntos, enriquecido por la experiencia
y la práctica, añade el prelado, que es también arzobispo de Burdeos. El
Estado es laico –reconoce–. Esta neutralidad en materia religiosa es uno
de los fundamentos de la democracia moderna. El Estado tiene la res-

ponsabilidad de garantizar el mismo respeto, la misma con-
sideración a todas las grandes familias espirituales.

La cuestión del porte de vestidos o signos religiosos en la
escuela pública y en la Administración ha centrado el debate
–sigue reconociendo–. El Presidente de la República desea
una solución legislativa. Perfila la problemática. No creemos,
sin embargo, que la votación de una ley sea la respuesta mi-
lagrosa a todas las dificultades encontradas. Una ley no
dispensará nunca del discernimiento que hay que hacer se-
gún las diferentes situaciones, incluso para discernir entre «lo

ostensible» y «lo discreto». Nos parece que, si bien es nece-
sario recordar las reglas, no será suficiente. La educación,
la pedagogía, y la reafirmación de un proyecto de sociedad
común nos parecen hoy día de primera importancia. 

Si la escuela debe ser preservada de toda forma de vio-
lencia, de presión y de perturbación en el marco educativo,
no debe ser, como adecuadamente subraya el Presidente,
«un lugar de uniformidad, de anonimato, en la que se pro-
híban los signos de pertenencia religiosa», opina el repre-
sentante del episcopado. Hay que velar, por tanto, para que,
en su formulación, una ley sobre los signos religiosos no
sea vista como un signo de sospecha de la gran mayoría de
las personas, cuyos signos de pertenencia religiosa no cons-
tituyen ninguna perturbación del orden público, aconseja». 

José Francisco Serrano
redactorjefe@planalfa.es
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Es claro que la Constitución de la Unión
Europea debe estar de acuerdo con la
Declaración Universal de los Derechos

Humanos, de las Naciones Unidas.  Por eso
en la Constitución de la Unión Europea se
debe tener en cuenta el artículo  18 de esta
Declaración:

«Toda persona tiene derecho a la libertad
de pensamiento, de conciencia y de religión;
este derecho incluye la libertad de cambiar de
religión o de creencia, así como la libertad de
manifestar su religión o su creencia, indivi-
dual y colectivamente, tanto en público como
en privado, por la enseñanza, la práctica, el
culto y la observancia».

De aquí se sigue que la Unión Europea,
como las Naciones Unidas, debe ser acon-
fesional; pero esto no quiere decir que esté
contra la religión, sino que, muy al contrario,
debe acoger las religiones de todos sus miem-
bros, como las acoge en los nombres de las
calles de todas sus ciudades. Y es que es una
cosa patente que la persecución y prohibi-
ción de una religión es el mayor gesto contra
la libertad y el amor, porque el mayor valor
que puede tener un creyente es su religión. La
historia de la religión en Europa es la histo-
ria de la libertad. Cuando el hombre es ver-
daderamente más libre, se acerca y se une
más a Dios. Y esto es tan cierto en el mismo
cristianismo, que el camino hacia Dios es el
camino de la libertad; pero de la libertad ha-
cia el amor y el perdón, rechazando la vio-
lencia y el odio.

De todo esto se sigue, aunque se quiera
ahora ocultar, que las raíces de Europa son
bien cristianas, y que el peligro de todo ello
está en el abuso de la especialización que
hace al hombre ser ignorante, en ciencias o
en letras, y ambas son importantes. Pode-
mos sentirnos muy contentos los europe-
os, porque en el bienestar actual hemos te-
nido gran parte con nuestros hombres de
ciencia. En efecto, dicho pueblo científico
tiene históricamente su origen en Europa,
como la antigüedad lo tuvo en Roma. Su
ciencia y cultura no es labor de uno solo, si-
no de gigantes como Newton, Leibniz, Des-
cartes, Galileo, Kepler, R.Hooke, E. Ha-
lley y otros muchos más, como Isaac Ba-
rrow. Ellos forman también parte del grupo
de gigantes en los que se basó Einstein pa-
ra descubrir la Teoría de la Relatividad, en
sus dos partes, Especial y General, lo que
obliga a citar también a Riemann, Poinca-
ré y von Neumann. Todo esto prueba que
ello no es una labor de uno solo, sino de
un grupo de gigantes hermanados, guiados
por una mano invisible, que no es otra que
la Divina Providencia. Así, este pueblo
científico trabaja con un espíritu cristiano,
aun sin ser todos cristianos, como envia-
dos por la Divina Providencia, para reme-
diar los males, en lugar de lamentarse de
ello y no hacer nada para aliviar esos males,
y, a imitación de Cristo, intenta convertir
los males en bienes.

Como hemos visto son muchos los mate-
máticos que se han preocupado por la teología.
Cauchy dijo en una ocasión: «Yo soy cristia-
no, es decir, yo creo en la divinidad de Jesu-
cristo, al igual que Tycho-Brahe, Copérnico,
Descartes, Newton, Fermat, Leibniz, Pascal,
Euler, Guldin, Boscowich, Gerdil, y todos los
grandes astrónomos, todos los grandes físi-
cos, todos los grandes matemáticos de los si-
glos pasados. Yo soy católico como la mayor
parte de ellos y, si se me pregunta la razón,
yo la daré con mucho gusto: mis convicciones
son el resultado, no de prejuicios de naci-
miento, sino de un examen profundo».

No quiero terminar sin recordar a Robert
Schuman, que buscaba un alma para Europa,
es decir, una conciencia de sí misma y de
sus responsabilidades. Decía: «Urge que nos
demos cuenta de que Europa, a la larga, no

puede limitarse a una estructura meramente
económica, sino que es necesario que se con-
vierta en una salvaguardia de todo lo que
hace grande a nuestra civilización cristiana:
la dignidad de la persona humana, la libertad
y responsabilidad de la iniciativa individual
y comunitaria, el despliegue de todas las
energías morales de nuestros pueblos. Sólo
una visión y una misión así será el comple-
mento necesario que dará a Europa un al-
ma, una nobleza espiritual y una auténtica
conciencia común».

¿Tiene que ver con todo esto el proyecto
de Constitución europea que acaba de ser
aprobado en Salónica, y en cuyo Preámbulo
–suicidamente– no aparece Dios, ni las ri-
cas raíces cristianas de Europa?

Baltasar Rodríguez-Salinas
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El Congreso Internacional de Teología
Moral, recientemente celebrado en la
Universidad Católica San Antonio, ha

servido, entre otras muchas cuestiones, pa-
ra mostrar, desde diversos y esclarecedores
puntos de vista, que vivimos tiempos para-
dójicos, en los que nuestra cultura, como si
de un enorme desván se tratara, hace posible
encontrar una idea y su contraria dispues-
tas de modo que, lejos de oponerse, se sos-
tienen mutuamente.

Particularmente en cuestiones morales,
nuestra época y sus creencias más típicas
presentan un bifrontismo, en apariencia con-
tradictorio: mientras sigue vigente el empe-
ño emancipador del sujeto moral en sus ver-
siones más postreras y extremas, que pro-
claman la ilegitimidad de cualquier autori-
dad, norma o principio que maticen la
absoluta autonomía de una libertad huma-
na soberana de sí misma, paralelamente cre-
cen y se extienden por doquier los nuevos
–y viejos– determinismos que coinciden en
disolver la autonomía moral personal bajo el
peso de las prefiguraciones genéticas, psi-
cológicas, sociales, históricas y económicas
(sin olvidar las astrales y para normales) de
la conducta humana.

El mismo empeño con el que se declara
intolerable la noción de una ley moral uni-
versal, se transforma en vaga complacencia
ante las potenciales capacidades predictivas
de la investigación genética acerca de la con-
ducta humana, o ante la supuesta fuerza de-
terminante de las estructuras sociolingüís-
ticas, por ejemplo. De modo que el énfasis en
la autonomía ilimitada del sujeto moral se
resuelve, como si del impulso de un movi-
miento circular se tratara, en la disolución
de ese mismo sujeto en toda suerte de de-
terminismos; y vuelta a empezar.

No obstante, tanto la idea de una liber-
tad opuesta a la universalidad objetiva de la
norma moral, como la de un sujeto disuelto
en las fuerzas vitales preconscientes, o en
las dinámicas sociohistóricas, tienen en co-
mún que son formas de situarse más allá del
bien y del mal. Y ésa es, al menos, una de las
claves desde la que se esclarecen buena par-
te de las contradicciones morales de nuestro
tiempo: la obsesión que rige la historia de
las ideas morales en Europa es, desde hace
ya más de un siglo, la exculpación del su-
jeto humano; la disolución de la culpa me-
diante la construcción histórica de una nue-
va forma de inocencia.

El nuevo paraíso moral

El nuevo paraíso moral, también en su
última y modesta versión consumista, no es
como aquel del que disfrutaron los prime-
ros antes de comer del árbol de la ciencia
del bien y del mal, sino el que se sigue de
la erradicación de conocimiento alguno acer-
ca del bien y del mal que pueda resultar in-
culpatorio de la conciencia que, de ese mo-
do, repudia su ascendencia judeocristiana.

La revolución hippie de los años sesenta,
el relativismo cultural y moral dominante

durante casi todo el siglo XX, la reedición
ecologista de la roussoniana bondad del
hombre natural, la ilimitada confianza en el
poder curativo de la supresión de las repre-
siones preconscientes, y la más antigua san-
ción nietzscheana de la muerte de Dios, o
la actual y exitosa difusión del budismo y
las difusas espiritualidades de la new way,
son algunas de las múltiples y poliédricas
formas del agónico esfuerzo exculpatorio
que ha poseído los dos últimos siglos de la
cultura moral europea.

Pero, paradójica e inevitablemente, la efi-
cacia de nuestra cultura en la erradicación
de la culpa y de su posibilidad es correlativa
a la pérdida de densidad y consistencia de
la persona como sujeto moral libre y res-
ponsable. Y es que existe una inevitable si-
metría de proporcionalidades inversas en-
tre la libertad y el mal, de modo que si no
se reconoce la banalidad terrible del mal, lo
que se banaliza es la misma libertad del su-
jeto que se pretendía emancipar. Por ino-
portuno y desaconsejable que resulte, no es
menos cierto que la doctrina cristiana acer-
ca de la existencia del infierno es el eco re-
verso de la afirmación de la libertad del hom-
bre, y de su alcance y capacidad efectiva pa-
ra el bien. 

Ni siquiera la certera filosofía moral de
los filósofos de la Escuela de Atenas alcan-
zó a concebir el valor y alcance que presta a
la acción y libertad humanas el escenario
(inédito hasta el cristianismo) de la vida y
las acciones del hombre como interlocución
con un Dios personal y providente. Segura-
mente Aristóteles y sus discípulos, inclui-
dos los teólogos y filósofos islámicos me-
dievales, habrían considerado como locura,
e incluso injusticia, el hecho de que una so-
la acción bastara para revocar la orientación
de toda una vida de maldades: una golon-
drina no hace verano, repite Aristóteles en su

Ética a Nicómaco. Y, sin embargo, eso es
lo que nos cuentan los evangelios que suce-
dió con el buen ladrón. Es más que probable
que el arrepentimiento humano carezca del
poder de modificar el signo moral de una
vida entera, pero el perdón divino invoca-
do por el arrepentimiento de un hombre sí
tiene ese poder. 

Lo curioso del caso es que, si se adopta
una perspectiva como la aristotélica, que co-
mo es lógico no creía en el cielo ni en el in-
fierno, ni en la consiguiente radicalidad de-
cisiva de las acciones humanas, entonces el
buen ladrón no habría sido un hombre real-
mente malo, sino, a lo sumo, un hombre
arrastrado por las circunstancias desgracia-
das de su pobre existencia. De modo que su
arrepentimiento sólo puso al descubierto lo
que las insidiosas convenciones sociales –di-
ríamos hoy– ocultaban bajo la condena y
marginalidad social: su inocente bondad. Es
posible, desde luego, que aquel hombre fue-
ra realmente bueno antes de que su arre-
pentimiento lo expresara, pero en tal caso
lo que no queda del todo claro es qué tuvo
entonces de realmente decisivo el hecho de
que fuera Cristo el ajusticiado que moría a su
lado y que escuchó su súplica. Mientras que,
si se supone que su vida había sido tan res-
ponsable y consciente como la de su com-
pañero, no sólo se abre como un misterio
feliz el hecho de que fuera Cristo su com-
pañero de agonía, sino que la propia acción
humana del arrepentimiento cobra la clase de
altura y profundidad decisivas que, con jus-
ticia, merecen el nombre de libertad.

Y es que más allá del bien y del mal no se
extiende el reino de la libertad inocente y
emancipada, sino el de su disipación en la
pretendida y banal equivalencia del bien y
del mal.

Higinio Marín

Más allá  del bien y del mal
Escribe el Vicerrector de la Universidad Católica San Antonio, de Murcia

La Escuela
de Atenas,

de Rafael (Museo
Vaticano)
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En el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo. Quiero que este Testa-
mento sea mi última palabra, como sa-

cerdote y obispo al servicio de la Santa Igle-
sia Católica, Apostólica y Romana.

Confieso y acepto de todo corazón todo
cuanto la Santa Madre Iglesia transmite y
enseña, sin cortapisas, ni falsas interpreta-
ciones. Con la transparencia de un niño re-
cibo cuanto venga de la Santa Madre Iglesia.
Recibo con amor la sana tradición de la Igle-
sia y amo y respeto la Palabra de Dios.

Amo al Señor, mi Padre, Amor miseri-
cordioso y paternal; quiero cada día sentir
más profundamente su presencia paternal y
amor entrañable.

Pese a mis miserias, he tratado de cen-
trar mi vida en el Corazón de Cristo Jesús,
por eso mi lema, no sólo como obispo, sino
siempre, sobre todo a partir de mis estudios
teológicos: «Sé de quién me he fiado» (2
Tim 1, 12). Jesús, el amigo que nunca falla,
«que me amó y se entregó a la muerte por
mí» (Gal 2, 20).

A la Santísima Virgen María, mi Madre
querida, a quien profeso desde niño un cari-
ño filial y confianza amorosa, a esta Madre
pura y limpia Concepción, me entrego y le
pido me acoja en su corazón y me presente
ante su Hijo.

Amo a la Compañía, a la que fui llamado
por la misericordia infinita del Señor. En ella
he encontrado a mi Padre San Ignacio, como
maestro y guía.

Bendigo a mis queridos padres, que me
enseñaron austeridad y simplicidad de vi-
da y me dieron ejemplo de fe profunda y
honestidad a toda prueba. A mis hermanos
les agradezco todo cuanto han hecho por
mí, y a todos mis sobrinos. Los bendigo y
pido al Señor los proteja y guíe por buen
camino. 

Pido perdón a todos los que haya podido
hacer mal. Gracias a Dios nunca he guarda-
do ni resentimiento y menos rencor. 

Pido que se me entierre en Arequipa, en
la catedral, como corresponde. Preferiría ser
enterrado lo más sencillamente y en el sue-
lo... El crucifijo de mis votos se entierre con-
migo.

Creo haber servido en mi episcopado
con total entrega en las tres Jurisdicciones en
las que ejercí el episcopado: Huaraz, Piu-
ra, Arequipa casi 25 años. Durante mi es-
tancia en Arequipa, la Santa Sede me nom-
bró Administrador Apostólico en Sede Va-
cante en Chuquibamba, con sede en Cama-
ná y en Tacna. En todas partes he tenido
como norma entregarme a todos, como di-
go: «Con los de arriba, los del medio y los
de abajo, los más humildes», y en todas par-
tes me he sentido muy bien acogido y muy
feliz.

Mi mayor preocupación fue el Seminario.
Gracias a Dios pude dejar bien establecido el
Seminario en Arequipa. El número de se-
minaristas fue creciendo lentamente.

Agradezco a los sacerdotes, religiosos y
religiosas de las Jurisdicciones todas en don-
de actué..., Guardo en mi corazón especial-
mente a los sacerdotes jóvenes, a quienes
impuse las manos, y a los diáconos.

Muy grato para mí ha sido la respuesta
de los movimientos laicales, sobre todo jó-
venes que me han motivado constantemen-
te, principalmente en Arequipa.

Mis defectos son muchos, mis miserias
muy notorias, por esta razón vuelvo a pedir
perdón a todos y me sumerjo en el infinito
amor misericordioso de mi Padre Dios.
Amén.

+ Fernando Vargas, S.J.
arzobispo emérito de Arequipa

Ad maiorem Dei gloriam

Un testamento admirable

El don de la vida
Lima, 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada, de 2003, 7,35 a.m.: en la Comunidad de Fátima, descansó en la Paz

del Señor monseñor Fernando Vargas Ruiz de Somocurcio, jesuita, arzobispo emérito de Arequipa (Perú), a los 85 años
de edad, 68 en la Compañía de Jesús, 54 de sacerdocio y 32 de episcopado. De su Testamento, escrito a mano el día 8

de septiembre de 1997, fiesta de la Natividad de la Virgen María, ofrecemos un extracto, que ha tenido la bondad
de enviarnos el padre jesuita Benjamín Crespo:

En las manos de Dios
El pasado 18 de octubre, monseñor Vargas entregó un sobre al padre Crespo
para abrirlo al momento de su muerte. Dice lo siguiente, escrito de su mano:

Si bien ya cumplí con hacer mi Testamento, esto sólo es una hijuela en que quiero agradecer,
primero al Buen Dios, que me llamó al mundo en un hogar profundamente cristiano. Esto

supone que ahí comprendí mejor el don de la vida, el don de la fe y el don de la vocación religiosa
en la Compañía de Jesús. 

Agradezco al Señor, porque ha puesto en mi camino a personas que han ido ahondando en mí
el deseo de servir al Señor. He aprendido que hay que vivir poniéndose uno en las manos de Dios,
y juzgar los acontecimientos con una visión de eternidad. Quiero agradecer al Señor por las
personas que, a lo largo de mi vida, han influido más en mí...  En todas las casas he vivido muy
feliz.

Por último, ruego al Señor me dé siempre su gracia para llevar con amor y alegría la cruz, como
lo recomienda san Ignacio. A todos, gracias, y que recen siempre por mí para jamás traicionar a
Cristo y a la Santísima Virgen, mi Madre querida. 

+ Fernando Vargas, S.J.




